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Continuación de las reflexiones ' venérales sobre 
la revolución española. 

Esto es lo que unrcailente puede explicar los errores 
groseros cometidos en i i felecdoa de las Juntas. Los p r i ­
meros que se oírecieron IJ pueblo toniusuar io , es'os fue­
ron elegidos' para gobera/ar las proviucias. Pusiéronse ciega­
mente en... sus manos, y ni el pueblo supo que facultades 
liabla daHo á sus repres^íH^ntes. £1 nombra' de FERNANDO 
V i l ies hizo creer-e auto» ¡ zao^K^ exercer un Hiaui^do des--
p-on . í i io, y no olvidaron imitar . -con guardias y con fedo 
t\ ésptendar que pud ic ion , el que ellos habían admirado eu 
ei tjroíio. 

En vez de excitar las Juntas, impropiamente llamadas 
popularen, el ardor revoíujionario que pudiera haber sal­
vado á los españoles de las manos de Ecnaparte, tuvieron 

su ei i-p.ño en cxt lngxMrlo. Guardaron religiosamente 
den au» gno , porque solo apetcei-an disfrutar los hono-

v."nos, llevando i;* rid-iculéz hasta decretarse ellos mis ­
mos ios títulos de Excelencia y Alteza. E-re sistema debia de-
xar á la. E s p a ñ a en su antigua tucína ^ quando mas nece­
sitaba de poner, en agitación los principios enérgicos que 
empezaban á hervir en su seno, quando nece:.it;rba que un 
verdadero trastorno hicii.-se aparecer los b cu ib res nuevos que 
imicamente podían saívari.':. Si atendemos ai 
qíue en este caso debió ser i a gue#ra, veremos á 
tan. seguir un sistema igual al aofe ior en dispensar 
dos 
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militares, si no es en q iuato i¿ exccdieion en prodt-



garlos á sus pariente? y amigos. Las Juntas prQv'mchUs treí-
ye roa que tenían exéreiro* invencibies porque ios que foitmó 
eí primer impulso del pueblo lo fueron y e r d a d e r a m e n í e : a-
t r ibuyeron á seT^ptópio saber lo que solo fué efecto deí ar­
dor popular que a^íraó á ios soldados; pero era imposi­
ble que destruyendo, ^pmo ellas destruyeron, ei origen de 
nuestras prim;ras v ie torks , esto es el ardor popular, co­
que se ganaron, las viéramas, otra vez repetidas. ¡Aquel en-, 
tuslasmo que dispone al soldado, á .conocer, á ayudar , á 
seguir ai oficial de t i j i r í tp ; aqu?lla opinión irresistible que 
va elevando de -grado en grado ai que manjn^aa ¡as dis­
posiciones naturales para brillar en la guerra, solo se en-, 
cneotra en i¡n ejérci to que reou|va su espíri tu mili tar con 
el espíritu puprco de sus conci ldadano ' í . - M^s jque e sp í -
ríra público .habia de exKnr exi l iando las J u n t a s í Retira-
das de Li vista d e l ' pueblo para '«sus deliberaciones,.- apenas-.• 
pasó el primar peligro' quando- seXemplearon en objetos fú­
ti les, agi tándose solo por i,a preferencia ó la soberanía. • iNo* • 
a-Iniira el ver que en una revoh^Ja cómo la e spaño l a , tan. 
paular en su or igen, jama^<4rc naya admitido ni un oven-.' 
ts á las discusiones de ios intereses del puebi..-? Las Jun­
tas el dia después de sü instalación usaron del mismo mis-.-
i e r io , de las mismas travas contra la o p i n i ó n , que el go- j 
t ie rno que acababa de ser destruido. ¿ C o m o , pues, podiaa 
aparecer los talentos, como salir á lux tos hombres que1 
'dirigiendo cpn genio superior los negocios pol í t icos , .soste--
iiieado el espíritu general y encaminándolo á la defensa del 
K e y n o , fuesen desde la plaza pública el origen de sus v ic ­
torias? ¿Como sin haber permitido ni un solo dia la ape­
tecida, la indispensable libertad de la imprenta, pudo ilus­
trarse un pueblo sumergido de tiempo inmemorial en la 
«lensa atmósfera de la t i ran ía? 

La imposibilidad en . que las Juntas pusieron á la Na­
ción de -volver á tener influxo en los negocios púb l i cos , no: 
solo la privó de la gloria que pudierpn darla los hombres 
que quedaron obscurecidos, sino que directamente la llevó 
^ su ru ina , poniéndola en manoi 4ei fnas miserable de to-
láps los gobiernos. 



y dirigiendo 

Una cíe bs desvéntalas de ta revolución española es no 
habet empezado en ía capira!, conianicándose desde allf, 

ia de las provincias. Eí movtmienro de estas 
pudo tener unidad sino en1 su o b i i í o . Rolos los lazos 

¿ e dependencia y comun icac ión , que / haceo concurrir las 
partes de un R¿yno con el centrar de sus operaciones, la 
m á q u i n a se descompone en u n a / p o r c i ó n de fragmento», 
que organizándose cada uno por sí á su manera, pier­
den gran parte ' de ia fuerza que deberla darles eí comua 
enlace. 

España es víctima en gran parte de esta circunstancia 
áe su revolución. Las Juntas se deUumbraron con la i n ­
dependencia, y nada hubo Ique pudiera sacarlas de su am-* 
bic'o^o delirio. Apenas 'Iasi nr*\as de gente que se hab ían 
reunido baso cada una , lubieron hecho huir á los france.'-
ses, quando la desorgmiyda máquina de España cesó de 
repenre su movimiento. Áta. en este tiempo no dexaban de 
presentir las Juntas q i i í f ^ ó habian de romper unas eon 
oí ra i i ó habian de trara^Si^i uniformarse de a lgún modo. 
Se ha preguntado varia» veces 5 qcN^iicieron después de la ba­
talla de Btylen? bien sencilla es ' l a respuesta; observarsa 
muínarnenre para que ninguna se antepusiera á las otras. 
Hervia la intriga secreta entre las Juntas, en tanto que el 
pueblo se adormecía poco á poco. E n g a ñ a d o groseramente 
con las noticias que las Juntas circulaban, se miraba..co» 
mo traidor al que creía posible que Bonaparte trasese nue­
vas fuerzas contra España. Pero estas fuerzas se acercaban, 
y tanto el miedo que empezaban á concebir de ellas, coc­
ino un resto de respeto á la opinión p ú b l i c a , que se de­
claró en Madr id por un cent-o de gobierno, obligó á las 
Juntas provinciales á formar la central, la mas monstruosa 
i | e todas. 

Los centrales se reunieron en Á r a n j u e z , y los buenos 
patriotas que estaban temerosos de una división en las pro*-
vincias ? concibieron esperanzas al ver reunidos á los que 
se llamaban sus diputados. El deseo de unión que se m a ­
nifestaba en la opinión pnbHca lo5 favoreció para sus i n -
tgatos; y fiados en ei secreto coa qye se Ies hablan dado 



i 
los poderes, st erigieron en s o b s r a n í a , buríanao'se c!e las 
Juntas, que hubieran incurrido en ia indignación púbüca , 
ss con reclamaciones y protestas se hubieran atrevido á per-
furbar la unión t¡?T?^e creía cimentada. De este modo fueron 
ellas miarnas oprimicKis por ¿í secreto . que con tanto a íuü 
establecieron en su gobierno. y deliberaciones. -

Q u e d ó la Junta cendal initalada. Si la pluma hubiera 
de seguir el impulso que ^ i n d i g n a c i ó n le presta, estas re-
í ies iones , que solo se dirigen á sacar fruto de la expciien-
f ' 3 se convertirian en ia mas amarga invectiva; peto harto 
gravado ha quedado- en todos los Españoles el odio hácia 
esta corporación desatinada, para que nos pareónos en j a l ­
earlo después que ella no exi.te.» La Junta central supr^u-a 
empezó como todas las otras c í l i s ag rando e! error y per­
petuando la ignora Ovia. La casullidad le hizo valerse de 
«na pluma eloquente; óyesela i l ib la r con d ign idad , que 
es todo lo que pudo prestarle e! V.strumento de que usaba; 
pero en. sus dichos propios despuntaba la v a n i d a d y la 
ignorancia. En tanto que decrendpn^^uinientos rnil in&infcs y 
cincuenta m i l c a b a ü e s s e ^ ^ e i e n i a con e l título de Ma* 
gestad, é ignoraba ó fingía ignorar el estado miserable de 
los exércílos españoles y ios refuerzos qo* recibían ios franr 
ceses. 

Vonferrada 24 de Dkiembre. 

w ü t i "vecino de L e ó n , que • habitaba en la p-aza de 
S, I s id ro , escribe que ha tenido que dexar su casa para los 
francc»c!» y es^iñoies degenerados que . se refugiaron á d i - -
cha plaza, cer rándola con fuertes puertas, por el justo te­
mor de ser sprprehendídos E> i r nuestras partidas, que todos 
los días asoxnau á dicha c iudai , principalmente U de -Dor-
boa." I 

C O N SUPERIOR PERMISO, 
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